
   

 

C 
ada día, durante los 30 días previos al Retiro His-
pano de la División Norte y Centro de Illinois (NCI) 
de este año, se publicó un nuevo mensaje de ora-
ción en las redes sociales y se envió por correo 

electrónico a los delegados, animándolos a cubrir cada 
aspecto del fin de semana en oración. Desde los niños 

hasta los invitados musicales y los oradores, oficiales, sol-
dados y amigos hispanos, oraron para que Dios estuviera 
presente y obrara en y a través de ellos.  

 En su 
último mensaje, 
la capitana Jés-
sica Martínez, 
secretaria divi-
sional para los 
ministerios his-
panos de NCI, 
expresó su con-
fianza en los 
planes del Señor 
para el retiro, 
escribiendo: 
«Hemos dejado 
en manos del 
Señor todo lo 
planeado para 
este tiempo es-
pecial, y confia-
mos en que Él ha 
escuchado cada 
una de nuestras oraciones y proveerá según su voluntad. 
¡Su bendición, su cuidado, su luz, su misericordia, su pre-
sencia y su paz sean con todos y en todos!»  
 Dios no decepcionó.  
 Más de 400 personas de toda la división, la dele-
gación más grande desde la pandemia, llegaron al Campa-
mento Wonderland para un fin de semana de compañeris-
mo, adoración y aprendizaje. Asistieron salvacionistas de 
toda la vida y miembros regulares del cuerpo, así como 
muchos nuevos inmigrantes a los Estados Unidos que se 
han conectado con el cuerpo.  
 De principio a fin hubo una atmósfera de alegría 
al compartirse la Palabra de Dios. Los elogios exuberantes 
marcaron las reuniones conjuntas, mientras que las risas 
impregnaron los programas de los niños. Familias y amigos 
se reunieron durante las comidas y aprovecharon el her-
moso clima del sábado por la tarde para disfrutar de acti-
vidades al aire libre como fútbol, paseos en bote, pesca y 
natación.  

 
(Contina en la página 2)  

El retiro hispano genera renovación espiritual 
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(Viene de la portada) 

Los invitados musicales V-Voice, una banda de alabanza de Indiana, dirigieron la adoración, coordinaron los 
programas juveniles y tocaron en un concierto el sábado por la noche. Las Voces Hispanas de la división también con-
tribuyeron con la alabanza durante el fin de semana. 
 La enseñanza para los adultos estuvo dirigida por los mayores Marc y Karen Johnson, líderes divisionales de 
Indiana. Centrándose en Romanos 12:1-2, hablaron con poder sobre la transformación de la vida que solo es posible 
en Cristo, culminando el domingo por la mañana con un llamado a la santidad. 
 Los tenientes coroneles Jonathan y Barbara Rich, líderes de la División NCI, apoyaron el fin de semana y tra-
jeron palabras de aliento el domingo por la mañana.  
 «Los soldados y amigos de habla hispana constituyen al menos un tercio de la división... y van en aumento», 
dijo el tte. coronel Johnathan. «Bárbara y yo estábamos emocionados de participar en un movimiento tan poderoso 
del Espíritu Santo».  
 De hecho, cuando el fin de semana llegó a su fin, la presencia del Espíritu Santo era innegable mientras la 
gente se alineaba en el altar en oración, cantaba y danzaba en los pasillos, glorificando al Señor.  

«Dios respondió nuestras oraciones», dijo la capitana Jessica. «El Espíritu Santo estuvo presente en cada se-
sión. Quince personas expresaron interés en ser oficiales, y en cada reunión las almas se encontraron con el Señor en 
el altar. Dios se está moviendo en la División de NCI». 
 
(Tomado de Central Connection, septiembre 2024, pp. 1-2)  
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Seminario Nacional  
de Evangelismo 
 

E ste verano, se llevó a cabo el Seminario Nacional de 
Evangelismo, donde los delegados aprendieron có-
mo evangelizar naturalmente del libro Contagious 
Faith [Fe contagiosa] de Mark Mittelberg. También 

exploraron el pasaje de Mateo 28:18-20 donde Jesús dio 
la Gran Comisión.  
 Hubo una variedad de oficiales que compartieron 
sus diferentes perspectivas y testimonios para ayudar a 
comprender mejor los cinco diferentes estilos de evange-
lización: construir amistad (Billy Graham); servicio desin-

teresado 
(William 
Booth); com-
partir historias 
(Max Lucado); 
dar razones (el 
apóstol Pablo) 
y decir la ver-
dad (Pricilla 
Shirer). Cada 
estilo está li-
gado a la per-
sonalidad. 
 Tam-
bién los dele-
gados descu-
brieron su esti-
lo contagioso 

de fe respondiendo 30 preguntas. Uno de ellos es el servi-
cio desinteresado que implica ayudar a las personas de 
maneras tangibles, que con el tiempo puede abrir puertas 
para hablar sobre la fe.  
 En última instancia, los delegados aprendieron 
que todos tenemos el don de Dios para evangelizar sin 
importar el estilo. Que se deben asociar con otros, ir más 
allá de su zona de confort y confiar en el Espíritu Santo. 
Se les animó a tomar riesgos y salir a practicar los cinco 
estilos para estar listos para compartir las Buenas Nuevas 
con quienes se encuentren. 

 La tenienta Yami Ramos Briceño, oficial directivo 
del Cuerpo de Kansas City, Blue Valley y Maricssa Meraz, 
soldado de dicho cuerpo, tuvieron la bendición de asistir 
al seminario. La tenienta Yami comparte a continuación 
su testimonio. 
 
 El Seminario Nacional de Evangelismo 2024 me 
ayudó a enten-
der y experi-
mentar que cada 
uno ha sido 
creado para mu-
cho más, que 
cada uno tiene 
el mandato de 
llevar el mensa-
je de salvación a 
tantas personas 
sin esperanza, 
aun dentro de 
nuestros hoga-
res, y buscar la 
estrategia para 
llevar las Buenas 
Nuevas de salva-
ción.  
 Aprendí 
que debemos 
tomar riesgos y 
salir de nuestras 
zonas de confort 
y predicar el 
evangelio de 
Cristo Jesús. Debemos experimentar a Dios de manera 
más profunda, y, sobre todo, que cuando nos acerquemos 
a una persona que no conocemos, cómo podemos presen-
tar el evangelio.  
 Debemos encontrar nuestro propio estilo, ya sea 
por medio de construir amistades, servir sacrificialmente 
o evangelizar sirviendo. ¡Fue un tiempo excelente! 
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Confiar en el tiempo de Dios 
 

A 
unque emigró a los Estados Unidos hace casi 20 
años, el teniente Ramón Cebrián todavía tiene a su 
país natal, Cuba, cerca de su corazón. Entonces, 
cuando regresó de visita en 2018 y vio el deterioro 

de las propiedades del Ejército de Salvación y la gran ne-
cesidad, quedó devastado.  

«Cuando vi el estado del cuerpo y centro de reha-
bilitación de adultos (ARC, por sus siglas en inglés) en 
Camagüey, se me partió el corazón», afirmó. «Después 
de estar en Estados Unidos y ver las grandes bendiciones 
y recursos que tenemos aquí, fue impactante. Quería ha-
cer algo». 
 El teniente Ramón y su esposa, la tenienta Ely 
Sánchez, comenzaron a orar diligentemente por la situa-
ción. También elaboró propuestas de proyectos, pero nin-
guna de ellas ganó fuerza. Dios parecía estar en silencio. 
En verdad, Él estaba orquestando un plan que nunca po-
drían haber imaginado.  
 Luego, en 2022, en una reunión del Club Rotario 
de Brooklyn Park, Minnesota, Steve Laible se acercó al 
capitán Josh Polanco sobre la posibilidad de que su divi-
sión se asociara con el Ejército de Salvación para un pro-
yecto en Cuba. El capitán inmediatamente pensó en el 
teniente Ramón, que tiene nombramiento en las Twin 
Cities, como un recurso, aunque desconocía las preocupa-
ciones y oraciones del teniente. 

 «La mano de Dios estuvo involucrada en todo es-
to», dijo el capitán Josh. «Todo comenzó con su deseo de 
hacer algo, y luego Dios respondió años después a través 

de esto. Es 
una histo-
ria de per-
severancia 
mediante 
la fe y la 
oración».  
 Se 
puso en 
marcha un 
viaje que 
abarcaría 
proyectos 
de mejora 
realizados 
por socios 
rotarios, 
amigos y el 
teniente Ramón, y les daría una idea del ministerio del 
Ejército de Salvación.  
 A pesar del largo proceso para obtener las visas 
religiosas y la transferencia del dinero del proyecto a tra-
vés de los canales oficiales del Ejército de Salvación, la 
mano de Dios fue evidente durante toda la planificación y 
el viaje.  
 «Una de las lecciones que aprendí es que el tiem-
po de Dios siempre es perfecto», dijo el teniente Ramón. 
«Tenemos deseos y Dios responde a su tiempo». 
 Durante el viaje el grupo visitó el Cuerpo en San-
ta Clara y recorrió la ciudad en mototaxis. Más tarde, 
montaron a caballo y en calesa hasta Camagüey.  
 «Había una multitud alegre en la misión [ARC] y 
el programa incluyó música y un servicio de adoración 
especial», dijo Steve. «Después, nos mostraron las mejo-
ras sustanciales que se habían logrado con los fondos pro-
porcionados por el Club Rotario y concluyeron con una 
comida comunitaria».  
 Con el generoso patrocinio y la ayuda en el sitio 
del Club Rotario para completar los toques finales, el in-
terior del ARC se renovó con pintura, reparaciones y me-
joras en la cocina. El grupo también trajo obsequios, in-
cluidos productos de salud e higiene que se distribuyeron 
a 50 mujeres y niñas de la comunidad, y computadoras 
para ser utilizadas en programas educativos para los ni-
ños.  
 «Fui testigo con mis propios ojos del impacto in-
mediato que tuvo el proyecto en la comunidad», dijo el 
teniente Ramón, que agradece al Club Rotario y da gloria 
a Dios. 
 
(Tomado de Central Connection, julio-agosto, p. 10) 

Crecer juntos en la gracia 
 

E l Cuerpo de Chicago Lawn, dirigido por los 
enviados Alberto y Florinelvi Giraldo, enroló a 
varios soldados nuevos este verano. «Las ben-
diciones de Dios son evidentes en el creci-

miento de nuestro cuerpo», dijo el enviado Alberto. 
«Atribuimos esto al firme sentido de compañerismo 
entre nuestros miembros y soldados, nuestra dedi-
cación a la extensión y el servicio, y al alimento 
espiritual que recibimos a través de la adoración y 
la enseñanza». En la foto con los Giraldo aparecen 
los nuevos soldados adultos Cristina Newcomb, Cris-
tina Rodríguez, Alejando Hernández y los jóvenes 
soldados Giovani Padilla y Samuel Flores. 
 
(Tomado de Central Connection, octubre 2024, p.9) 
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El corazón de un oficial  
 

O 
ctubre es el mes de agradecimiento a los pastores 
y el momento perfecto para compartir el apasio-
nado discurso de graduación pronunciado por la 
tenienta Cecilia Dinardi a principios de este año 

que captura el corazón del oficialato. Siéntase inspirado y 
luego tómese un momento para agradecer a su propio 
oficial directivo por su sacrificio y servicio. 
 Defensores de la Justicia, hoy, en presencia de 
los líderes territoriales, oficiales y personal de CFOT, ofi-
ciales, familiares y amigos, nos reunimos para celebrar, 
no solo la culminación de nuestra experiencia de capaci-
tación, sino también el privilegio—porque Dios nos ha lla-
mado— de dar un paso adelante para sumarnos a la noble 
labor de servir a la humanidad con compasión, humildad y 
amor.  
 Felicitaciones Defensores de la Justicia, capitanes 
auxiliares y oficiales por el notable éxito de sus logros 
académicos. Su dedicación, pasión y compromiso con la 
excelencia nos inspiran a todos a seguir esforzándonos por 
alcanzar la grandeza en nuestro servicio a los demás.  
 Agradecemos la inversión, el aliento, la pacien-
cia, la preparación y el amor que nos mostró la Escuela 
para Entrenamiento de Oficiales. Expresamos nuestra gra-
titud a cada oficial y maestro en el campus y en el campo 
que dedicaron su tiempo y esfuerzo para ayudarnos a pre-
pararnos para cumplir el llamado de Dios para nuestra 
vida. Para quienes somos padres, expresamos nuestro 
agradecimiento al personal del Centro de Cuidado Fami-
liar que con tanto cariño cuidó a nuestros hijos durante 
estos dos años, y también agradecemos a nuestros herma-
nos compañeros de sesión, que también nos ayudaron y 
cuidaron durante este capítulo de nuestra vida.  
 Hoy, después de dos años de formación, alcanza-
mos un hito importante en nuestro camino. Parece que 
fue ayer cuando comenzamos nuestro primer día de en-
trenamiento, sin saber lo que nos traerían los 22 meses 
que teníamos por delante; para algunos de nosotros, un 
poco más que eso. Y ahora, después de este fin de sema-
na, tendremos el privilegio de unirnos a una fila de hom-
bres y mujeres que han dedicado su vida al servicio de los 
demás.  
 Mientras nos preparamos para embarcarnos en 
esta misión sagrada, se nos anima a abrazar los principios 

funda-
mentales 
que han 
guiado al 
Ejército 
de Salva-
ción. 
Dejemos 
que el 
amor sea 
nuestra 
luz guía, 
la com-
pasión 
nuestra 
compa-
ñera 
constan-
te y la 
humil-
dad 
nuestro 
sello 
distintivo.  
 Esta misión no es una que emprendemos solos. 
Primero, somos parte de un movimiento global unido por 
nuestro compromiso compartido de servir a los demás y 
hacer avanzar el reino de Dios. Segundo, Dios está cami-
nando a nuestro lado, Él nunca nos dejará ni nos desam-
parará.  
 Vivimos en un mundo que enfrenta muchos desa-
fíos (pobreza, falta de vivienda, adicción, injusticia), pe-
ro también está lleno de oportunidades para marcar la 
diferencia... Hemos sido llamados a ser agentes de cam-
bio, a defender a los marginados y a traer esperanza a los 
desesperados.  
 Que nuestro corazón se llene de valor, nuestra 
mente de sabiduría y nuestro espíritu de fe al enfrentar 
estos desafíos, sin olvidar nunca las palabras del apóstol 
Pablo en Romanos 8:28 (NVI), que nos recuerda que «[…] 
Dios dispone todas las cosas para el bien de quienes lo 
aman, los que han sido llamados de acuerdo con su propó-
sito». 

Al comenzar este nuevo capítulo de nuestra vida, 
un capítulo con el que hemos estado soñando durante los 
últimos años, que seamos llenos del Espíritu Santo y capa-

citados para predicar el Evangelio para sanar a 
los quebrantados de corazón y llevar luz donde 
Dios nos envía. Que nuestra vida sea cada día 
un testimonio del poder transformador del 
amor de Dios y que podamos seguir inspirando 
a otros a través de nuestro ejemplo de servi-
cio desinteresado y fe inquebrantable.  
 ¡Felicidades familia! Lo hicimos por el 
abrazo de nuestro Dios fiel. El mismo Dios fiel 
que nos reunió hace dos años y el mismo Dios 
fiel que permaneció con nosotros en cada paso 
del camino, preparándonos para lo que está 
por venir, es el mismo Dios fiel que caminará 
con nosotros para amar y guiar a su pueblo a 
conocerlo y ser más como Él. Aférrense a esta 
promesa y recuerden siempre nuestro versícu-
lo de sesión Miqueas 6:8 (NVI) que nos habla 
de: «[…] Practicar la justicia, amar la miseri-
cordia y caminar humildemente ante tu Dios». 
 
(Tomado de Central Connection, octubre 2024, p.5) 
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Los planes de Dios  
te sorprenderán 
 

A 
braham Marín nunca tuvo 
la intención de vivir en los 
Estados Unidos, ni tampo-
co planeó casarse con una 

chica estadounidense. Y cierta-
mente no quería convertirse en 
oficial, lo cual era prudente ya 
que parecía muy poco probable 
como la autodenominada «oveja 
negra» de su familia salvacionis-
ta.  
 Pero a veces los planes 
de Dios te sorprenderán. Y para 
Abraham, incluyeron todo eso y 
más; incluido el eventual regreso 
a casa para servir como oficial en 
Chile. A lo largo del camino, ha 
crecido en su fe y ha aprendido a 
discernir y obedecer la dirección 
de Dios.  
 Para el verano de 2003, 
Abraham había tomado en serio 
su fe, y fue como parte de un 
equipo misionero internacional 
que dirigía la Escuela Bíblica de Vacaciones para 140 ni-
ños en las calles de Guayaquil, Ecuador, que comprendió 
su llamado.  
 «Compartir las Buenas Nuevas con ellos fue grati-
ficante», dijo, citando el punto de inflexión. 
 Cuando le extendieron una invitación para traba-
jar el verano siguiente en el Campamento Tomahawk en 
Virginia Occidental, no lo dudó. De nuevo, por invitación, 
regresó a los EE. UU. en el invierno, esta vez para ayudar 
con los esfuerzos navideños del Cuerpo de Kansas City 
Westport, Missouri. Mientras permaneció como interno, 
dirigió estudios bíblicos, fue parte del equipo del campa-
mento diurno y predicó, entre otras cosas; y todo el tiem-
po siguió aprendiendo inglés hasta dominarlo. 
 «Fue una absoluta bendición», dijo el mayor Dan 
Faundez. «Pudimos ver su pasión por el ministerio de al-
cance».  
 Y ahí es donde estaba cuando Leta Reppert entró 
en su vida.  
 Acababa de regresar de un trabajo de un año algo 
insatisfactorio en una organización en Bolivia y buscaba 
mantener su español mientras cursaba su maestría. Cuan-
do vio la marquesina del cuerpo en español invitando a la 
gente a adorar y a ser voluntaria, le pareció providencial. 
La cálida bienvenida que recibió de los oficiales directi-
vos, los entonces capitanes Dan y Wendy Faundez, fue 
toda la confirmación que necesitaba. 
 Pronto estuvo involucrada en los programas y el 
ministerio del cuerpo, en gran parte junto a Abraham, 
que para entonces estaba concentrado en convertirse en 
oficial. Mientras disfrutaban de la compañía el uno del 
otro, él se había convertido en un hombre con un solo 
propósito y no quería salir con ella ni con nadie más, ya 
que podría distraerlo del propósito de Dios. Leta com-
prendió que ella misma era una cristiana madura. Cuando 
se enroló como soldado en 2013, Abraham era cadete en 
la Escuela para Entrenamiento de Oficiales; sin embargo, 
se mantuvieron en contacto. Y la satisfacción de Leta en 
el servicio continuó profundizándose. Ella se dio cuenta 
de su propio llamado al ministerio de tiempo completo y 
se dirigió a la Escuela de Entrenamiento el año siguiente. 
En 2015 se casaron.  

 Después de ser co-
misionados, los Marín lide-
raron dos cuerpos bilingües 
en Wisconsin e Illinois 
cuando de nuevo sintieron 
el impulso del Espíritu San-
to hacia algo más.  
 «Cada uno tenía su 
propia convicción de servir 
en el extranjero», dijo la 
capitana Leta. 
 También querían 
que su hijo, Abraham, ex-
perimentara la vida en otra 
cultura y llegara a com-
prender mejor las bendicio-
nes y la mayordomía. 
 Abiertos a ir a cual-
quier parte, se preguntaban 
adónde podría enviarlos el 
Ejército, tal vez a India o 
África.  
 «Pero el lugar no 
nos convierte en oficiales», 
dijo la capitana Leta. 
«Servimos dondequiera que 
estemos».  
 El verano pasado, 
para su sorpresa y deleite, 

fueron designados precisamente al Territorio Oeste de 
Sudamérica. ¡Al servir en Chile, su hijo conocería a sus 
otros abuelos!  
 Al principio fueron designados temporalmente al 
cuartel divisional y a un colegio del Ejército de Salvación 
(escuela primaria) en Santiago; más recientemente asu-
mieron un nombramiento para liderar el Cuerpo y el Cole-
gio William Booth (primaria y preescolar) en Osorno, Chi-
le, aproximadamente 10 horas al sur de la capital de la 
nación.  
 En esta zona rural y agrícola, los Marín lideran un 
cuerpo activo en la adoración, el compañerismo y el ser-
vicio. Llevan comidas a las personas sin hogar, tienen dos 
ligas locales, un grupo juvenil activo, una banda de ala-
banza, estudios bíblicos y reuniones de santidad los jue-
ves por la noche. En el verano dirigieron una escuela bí-
blica de vacaciones de la cual tres nuevas familias se 
unieron al culto dominical del cuerpo.  
 La escuela es igualmente impresionante con una 
matrícula de aproximadamente 650 niños (desde jardín de 
infantes hasta octavo grado). Si bien las clases en la es-
cuela son en español, los estudiantes toman clases de 
inglés y, como novedad este año, clases de mapudungun, 
la lengua indígena local. Si bien Abraham y Leta aún no 
han aprendido mucho mapudungun, saben lo suficiente 
como para entender cuando la gente dice «mari ma-
ri» (hola) cuando compran en el mercado local al aire li-
bre. En el colegio Abraham juega un rol administrativo, 
mientras Leta está a cargo de la «Acción Cristia-
na» (devocionales, programas especiales, etc.); pero real-
mente trabajan en equipo, ambos involucrados en el mi-
nisterio administrativo y espiritual.  
 Si bien este ha sido un año de transición para la 
familia Marín, se han adaptado a la vida y al ministerio en 
Chile.  
 «Aunque pareciera que muchas cosas serían dife-
rentes entre Estados Unidos y Chile», dijo la capitana Le-
ta, «la gente es realmente la misma y Dios es el mismo, 
sin importar el idioma que hables». 
 
(Tomado de Central Connection, septiembre 2024, p. 6) 
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Encontrar gozo en el servicio 
 

A 
 la hora de tomar decisiones importantes en la 
vida, Joy Caro siempre consulta a Dios. «Estoy 
tranquila y escucho a Dios para que me guíe», 
dijo. «Y Él me habla a través de una sensación 

de paz, o cuando se repite el mismo mensaje. Enton-
ces lo sé».  
 Joy, la nueva sargento primero divisional 
(DSM, por su sus siglas en inglés) de la División Norte 
y Centro de Illinois, y una de las representantes del 
Foro Territorial de Soldados, le preguntó a Dios si 
debía tomar el puesto.  
 «Oré. Entonces escuché en la radio una can-
ción sobre ser un líder. Y hablé con Mark Bender 
[sargento primero asistente de la división de NCI] y 
pensó que yo sería una buena DSM. Escuchar esas 
afirmaciones es como Dios me habló», recordó Joy.  
 El estudio de la Palabra de Dios también es 
una parte importante de la vida de Joy.  

 «Para mí, leer la Palabra de Dios es importante 
para mi fe porque es la forma en que aprendo quién es 
Dios», dijo. «Aprendo y reviso sus promesas para mi vida, 
y recuerdo su fidelidad».  
 Joy aporta a este nombramiento un compromiso 
de por vida y décadas de servicio.  
 Creció en una familia de 10 hijos. Asistieron al 

Cuerpo de Auro-
ra, Illinois, donde 
Joy participó en 
los Rayitos de Sol 
y aceptó a Jesús 
como su Salvador 
cuando era una 
joven soldado.  
 A medida 
que creció, asistir 
a campamentos 
divisionales y te-
rritoriales se con-
virtió en una pa-
sión para Joy. 
 «El cam-
pamento era un 
lugar donde me 
sentía libre de 
preocupaciones», 

dijo. «Estaba en un espacio mental para empezar a cen-
trarme en Dios». 
 Joy y su esposo Adán tienen tres hijos, Jonathan, 
Adrian y Benjamin, que asisten al Cuerpo de Aurora, don-
de Joy ahora se desempeña como sargento primero de la 
juventud. Ayuda a planificar y supervisar la programación 
juvenil, dirige algunos grupos de jóvenes y ayuda a los 
jóvenes a ir y volver del campamento durante el verano. 
Cada verano pasa algunas semanas como voluntaria en el 
Campamento Wonderland.  
 Joy usa su fe todos los días como maestra de edu-
cación especial en una escuela primaria. Enseña a estu-
diantes que tienen retrasos severos en el desarrollo, con-
centrándose en lo académico, además de enseñar habili-
dades sociales, funcionales y lingüísticas. 
 «Mi fe me da el poder de amar a los niños», dijo 
Joy. «También me ayuda con la paciencia».  
 Dijo que ser muy sociable y poder hablar español 
son ventajas en su función en el Foro de Soldados.  
 «Tengo experiencia en comunicaciones y sé sufi-
ciente español para conversar con la gente», dijo Joy. 
«Eso me ayudará a poder escuchar lo que los soldados de 
la División tienen que decir y llevar esas preocupaciones 
al foro».  

Y así como buscó la ayuda de Dios para decidir 
asumir este papel, Joy dice que buscará en Él la guía 
mientras sirve.  

«Estoy emocionada por ver lo que Dios va a hacer 
a través de mí en esta División», dijo. «Estoy emocionada 
de conocer más personas en mi División y ayudar en todo 
lo que pueda». 
 
(Tomado de Central Connection, julio-agosto, p. 6) 


